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PERSONAJES 


ACTORES 


MUJER  DEL  AGENTE Ska.     Sibia. 

HIJA  DEL  AGENTE J 

ROSARIO  LA  MALAGUEÑA.  >  Muñoz  Sampedro. 

UNA  VIEJA  RICA \ 

MADRE  DEL  SEMINARISTA.  *  Solís. 

SEÑORA  VIUDA Espejo. 

UN  BOTONES Sbta.  Echevarría. 

AGENTE Sr.       Balmaña. 

SACRISTÁN Torres. 

MARQUÉS  ARRUINADO Alverá. 

VIEJO  VERDE  RICO.. ínfiesta. 

PADRE  DEL  SEMINARISTA  i 

EMPRESARIO  DEL  TEATRO  )  güado. 

UN  CASADO  DESESPERADO.  Tobías. 
PORTERO  DEL  TEATRO...  j 

>  PORBES. 

SEMINARISTA ( 

DELEGADO  DE  POLICÍA. ...  Valcazar. 

Dos  guardias  que  no  hablan 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


Notas  importantes. — Si  no  se  dispone  de  un  escenario  gran- 
de y  no  se  puede  dividir  la  escena,  suprímanse  las  esce- 
nas XIII  y  xvni,  sin  detrimento  de  la  obra. 

En  la  escena  xv,  si  la  actriz  que  interprete  el  papel  de  la 
Hija  del  agente  no  tiene  voz  o  no  sabe  cantar  malagueñas, 
debe  suprimirse  lo  siguiente; 

€  Quiero  que  me  haga  un  favor... 
(hasta)  ahora  mismo,  sí,  señor.» 


jí  D.  Rafael  Pascual  y  Qarcía, 

en  prueba  de  sincero  afecto  V  gra- 
tilud,  le  dedica  esle  modeslísimo  en- 
sayo tealral  su  buen  amigo, 
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5iL  ALAKIUN   ORTüRO 

nf  PUERTA  OE  HOMS  1 


ACTO  UiNICO 


CUADRO  PRIMERO 

■La  escena  leprescnta  la  contaduría  de  un  teatro.  En  las  paredes  apa- 
recerán varios  carteles   anunciando  las   obras  que  se   representan. 

Una  mesa,  sobre  la  que  habrá  libretos  de  obras,  partituras,  et- 
'    cétera.  Retratos  de  artistas  en  las  paredes,  etc. 

El  Empresario  aparece  lej-endo  un  libreto 

ESCENA  PRIMfiR A 

EL  EMPRESARIO 

Nada,  imposible.  No  puedo  renovar  el  cartel 
ni  sacar  del  montón  anónimo  á  ninguno  de 
estos  autores  noveles 

Se  escribe  mucho,  es  cierto;  pero  se  escri- 
be poco  bueno. 

Hoy  quiere  ser  autor  dramático  todo  el 
mundo.  ¡Es  una  verdadera  monomanía  na- 
cional! No  hay  español,  aunque  escriba  liamor 
con  h  y  aciencla  sin  ella,  que  no  se  crea  un 
genio  ignorado,  y  no  pretenda  hacer  la  com- 
petencia á  Benavente,  á  Arniches  y  á  los 
hermanos  Quintero.  ¡Pobres  ilusos!  ¡No  sa- 
ben escribir  bien  una  carta  y  son  tan  osados 
que  aspiran  á  ser  eminentes  autores  dramá- 
ticos! 

¡Así  está  el  arte! 
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ESCENA  II 

PORTERO  y  EMPRESARIO 

PoRT.  ¿Señor  Empresario? 

Emp.  ¿Qué  hay? 

í'ORT.  Un  caballero,  que  espera  ahí  fuera,  me  aca- 

ba de  entregar  esta  carta  para  usted. 

Emp.  De  seguro  que  será  recomendándome  algu- 

na obra  de  éstas,  cuyos  autores  son  noveles. 
¡Recibo  tantas  al  cabo  del  día!  Dámela. 

PoRT.  Aquí  la  tiene.  (Dándole  la  carta.) 

Emp.  Oye:  ¿le  has  dicho  que  estaba  yo  aquí? 

PoRT.  tíí,  señor.  Desea  verle. 

Emp.  (Mal  humorado.)  Has  hecho  muy  mal.  Ya  sa- 

bes que  me  vuelven  loco  con  tantas  cartas 
de  recomendación,  y  que  hay  autorcito  que- 
cuando  pierde  la  esperanza  de  ver  su  obra 
puesta  en  escena,  pierde  de  paso  la  vergüen- 
za y  termina  por  darme  un  sablazo. 

PoRT.  Yo  creo  que  éste  no  es  de  esos;  además,, 

como  ha  venido  este  señor  tantas  veces  y 
tanto  me  ha  rogado  y  porfiado...  pues  me 
daba  lástima...  y... 

Emp.  Bueno;  dile  que  pase. 

PoRT.  Voy  al  momento.  (¡Tiene  muy  buen  corazón 

este  señor  Empresario!)  (vase.) 


ESCENA  III 

EMPRESARIO 

Vamos  á  ver  lo  que  dice  esta  carta.  (Rasga  ei 

«obre  y  empieza  a  leer.)    «Mi  querido  amigo:   El 

dador  de  la  presente  es  el  padre  de  una  ex- 
celente actriz.  No  ha  trabajado  aún  en  nin- 
gún teatro,  pero  puedo  asegurarte  que  si  la 
contratas,  como  es  mi  deseo,  no  te  ha  de  pe- 
sar, pues  es  una  verdadera  esperanza  de  la 
escena.  Te  la  recomiendo  con  el  mayor  inte- 
rés. Sabes  te  quiere  tu  amigo.  Fulano.^» 
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ESCENA  IV 


EMPRESARIO    y  el  PADRE 


Padre  ¿Se  puede?  (Desde  la  puerta  del  foro.) 

Emp.  Adelante. 

Padre  ¿Es  al  señor  Empresario  del  teatro  á  quien 

tengo  el  gusto  de  saludar? 

Emp.  Sí,  señor.  Siéntese. 

Padre  Muchas  gracias. 

Emp.  Ya  he  leído  la  carta  que  ha  traído  usted  y 

siento  tener  que  decirle  que  me  es  imposi- 
ble, por  ahora,  complacerle  en  sus  deseos. 
La  nómina  de  los  artistas  es  muy  crecida, 
he  hecho  muchos  gastos... 

Padre  No  importa. 

Emp.  a  usted  no  le  importará,  pero  á  mí  si. 

Padre  Quiero  decir  que  mi  hija  podía  debutar  sia 

sueldo  y  si  gusta  y  es  aplaudida... 

Emp.  No,  señor,  no;  de  ninguna  manera.  Yo  á  los 

artistas  que  contrato  les  pago...  algunas 
veces. 

Padre  ¡Señor  Empresario...!  Mire  usted  que  mi  si- 

tuación es  muy  crítica  y  ciframos  mi  mujer 
y  3'o  todas  nuestras  esperanzas  en  el  debut 
de  nuestra  hija! 

Emp.  (Escamado.)  (¡Malo!  Ya  empieza  este  sujeto  á 

tocar  la  fibra  sensible.  ¿A  que  termina  pi- 
diéndome un  duro  para  comer?) 

Padre  ¡Por  Dios,  señor  Empresario!  ¡Si  viese  usted 

qué  buena  cómica  es  mi  hija! 

Emp.  La  cuestión  es  que  el  público  sea  de  la  mis- 

ma opinión. 

Padre  Lo  será.  Lo  mismo  interpreta  un  papel  de 

golfo  que  el  de  una  vieja  achacosa  y  desa- 
brida; el  de  una  señorita  romántica  que  el 
de  una  chulapa  madrileña;  en  una  palabra: 
ella  hace  toda  clase  de  tipos.  Ah,  y  canta 
mejor  que  la  Loreto  Prado. 

Emp.  Pues  lo  siento  mucho,  pero  repito  á  usted 

que  ahora  no  puedo  contratarla.  Quizá  más 
adelante... 

Padre  No  insisto  más,  caballero;  no  quiero  que  me 

llame   usted   pelma;   perdone  la   molestia. 


pero  ya  que  ustedes  los  empresarios  no  quie- 
ren contratarla,  ella  hará  muy  pronto  come- 
dias. 

Emp.  (En  tono  de  burla.)  ¿Acaso  va  ustcd  á  edificar 

algún  teatro  para  que  debute  en  él  su  hija?' 

Padre  Sí,  señor;  un  teatro...  casero.  ¡Yo  se  lo  asegu- 

ro! Usted  lo  pase  bien. 

Emp.  Vaya  con  Dios,  amigo. 

Padre   .       ¿Comedias?  ¡Ya  lo  creo  que  las  hará!  Aquí 
da  comienzo  la  Agencia  La  piedra  filosofal  á 

el  amor  en  cuarta  plana.  (Enseñando  ai  público  una 
cuartilla  en  blanco  que  se  supone  es  el  anuncio  que 
aparece  en  el  cuadro  segundo.) 
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CUADRO   SEGUNDO 

Un  telón  con  el  siguiente  anuncio: 


LA    PIEDRA    FILOSOFAL 

o 

EL  AMOR  EN  CUARTA  PLANA 

-f- 

AGENCIA    DE    MATEIMONIO 


CALLE    DE    CABESTREROS,    NUM.   140 


Caballeros:  no  hacer  más  el  oso  por  las  ca- 
lles. Eso  está  ya  pasado  de  moda  y  se  queda 
para  los  pollos  litris.  Si  queréis  casaros  procu- 
rad hacerlo  bien.  De  lo  contrario,  es  preferible 
que  os  tiréis  al  Viaducto.  Aquello  de  «CONTIGO 
PAN  Y  CEBOLLA»,  digan  ustedes  que  ¡IVIIAUI, 
es  decir,  que  pa  el  gato.  Los  tiempos  modernos 
aconsejan:  «CONTIGO   PAN   Y  JAMÓNw. 

iiUn  mal  casamiento  es  un  dolor  de  muelas 
constante!!  IVIujeres  guapas,  ricas  y  ON RADAS 
están   rabiando  por  casarse. 

iPicad  y  os  convencereis! 

íA  casarse  tocan! 


GALLE  DE  CABESTREROS,  NUM.  140 
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CUADRO   TERCERO 

La  escena  representa  un  despacho,  á  la  derecha  del  actor,  que  es 
la  Agencia  de  matrimonios,  y  á  la  izquierda  un  gabinetito,  es  de- 
cir, que  la  escena  aparece  dividida  en  dos  partes:  despacho  y  ga- 
binete.  En  el  despacho  aparecerá  un  rótulo  que  diga:  La    piedra 

FILOSOFAL,    AGENCIA    DK   MATRIMONIOS. 

A  la  izquierda  una  mesa  de  despacho  con  libros,  papeles,  recado 
de  escribir,  etc. 

Puerta  al  íorc,  y  á  la  izquierda  otra  puerta,  que  comunica  con 
el  gabinete  y  éste  tendrá  otra  que  da  acceso   al  resto  de  la  casa. 


ESCENA  PRIMERA 

EL     AGENTE    y    su    MUJER 

Mujer  ¿De  modo  que  tú  opinas  que  la  Agencia  de 

matrimonios  que  has  establecido  será  un  ne- 
gocio seguro? 

Agen.  .  Más  seguro  j  lucrativo  que  si  fuese  con- 
cejal. 

Mujer  ¡Ojalá  y  sea  así!  Dime:  ¿y  quién  te  ha  suge- 

rido tal  idea? 

A  GEN.  ¿Acaso  no  te  lo  figuras?  ¡Eres  más  tonta  que 

un  diputado  de  la  mayoría!  Pues  ésta  mag- 
nífica idea  me  la  ha  inspirado  una  señora 
que  tú  conoces. 

Mujer  ¿Y  se  llama? 

Agen.  Tiene  un  nombre  muy  feo.  Se  llama...  Su 

Majestad  el  hambre. 

Mujer  ¡Cuántas  cosas  malas  suceden  en  el  mundo 

por  esa  antipática  señora! 

Agen.  En  el  mundo,  hija  mía,  es  necesario  y  útil 

tanto  lo  bueno  como  lo  malo.  vSi  no  supiéra- 
mos lo  que  es  la  desgracia,  no  sabríamos 
apreciar  lo  que  vale  la  felicidad;  si  no  cono- 
ciésemos el  miedo,  no  admiraríamos  los  ac- 
tos heroicos,  y  por  tener  conocimiento  de  lo 
que  es  el  odio  nos  damos  exacta  cuenta  de 
lo  que  es  el  amor. 

Mujer  Mira,  no  entiendo  ni  jota  de  tales  filosofías. 

Agen.  No,  si  no  pretendo  poner  cátedra  de  filósofo, 
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pero  lo  que  sí  te  digo  es  que  la  desgracia 
educa  á  la  inteligencia,  y  que,  á  veces,  sin 
querer,  la  práctica  diaria  de  la  vida  enseña 
unas  verdades  tan  amargas  que  resulta  uno 
poeta  y  filósofo. 

Mujer  Bueno;  al  grano,  al  grano. 

Agen.  Al  grano  voy.  Me  preguntabas  que  por  qué 

se  me  ha  ocurrido  poner  esta  Agencia  de 
matrimonio.  Pues  por  lo  que  hace  uno  mu- 
chísimas cosas  en  este  picaro  mundo:  por 
necesidad. 

_  Ya  sabes  que  nuestra  hija,  esa  futura  glo- 
ria de  la  escena  española,  no  ha  podido  de- 
butar aún,  y  mientras  llega  ese  anhelado 
día... 

xMüjER  ¿Crees  que  la  tal  Agencia  ha  de  darnos  para 

comer? 

Pero  ¿tú  crees  que  esas  mujeres  que  ofre. 
cen  en  las  Agencias  de  matrimonios  son 
efectivamente  señoritas? 

Agen.  Sí;  señoritas   con  ciertos  lunares  ó  man- 

chas. 

Mujer  ¡Pero  qué  manchas!  ¡Ni  la  greda,  ni  la  ben- 

cina las  quitan! 

¡Si  los  padres  de  esas  niñas  les  hubiesen 
dado  á  su  debido  tiempo  jabón  de  palo, 
(Ademán  de  pegar.)  las  manchas  no  existirían! 

Agen.  Ya  te  he  dicho,  mujer,  que  en  el  mundo 

tiene  que  haber  de  todo. 

Mujer  Ciertas  cosas   no   son   necesarias.  Además 

unos  cuantos  cachetes  dados  á  un  hijo  con 
oportunidad  es  la  mejor  medicina. 

Agen.  Mira,  este  es  el  anuncio  de  la  Agencia,  es 

decir,  nuestra  verdadera  salvación.  (Euseñán- 

dole  un  periódico  á  su  mujer.)  «La  Piedra  FiloSO- 

sal  ó  el  amor  en  cuarta  plana.  Agencia  de 
matrimonios.  Calle  de  Cabrestreros  número 
140.» 

Mr-jER  Oye;  ¿te  has  fijado  en  una  cosa? 

Agen.  ¿En  qué? 

Mujer  En  el  nombre  de  la  calle.  También  hubiera 

sido  adecuado  establecerla  en  la  calle  de  la 
Bola,  porque  como  esta  Agencia  es  fall... 
(Riéndose.)  A  ver  el  resto  del  anuncio.  Oye: 
¿pero  cómo  has  puesto  señoritas  onradas? 

Agen.  Porque  supongo  que  lo  son. 
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Mujer  Lo  que  digo  es  que  lo  has  puesto  sin  hache. 

Agen.  ¡Ah!  ¡Es  lo  mismo!  Los  desahogados  que- 

buscan  mujer  por  este  procedimiento  no  se 
tijan  en  esas  faltas...  ortográficas. 

Desengáñate,  hija,  en  el  mundo  el  núme- 
ro de  los  primos  es  infinito,  y  acuérdate  de 
aquél  antiguo  refrán  que  dice:  «Dinero  lla- 
ma dinero»,  y  al  cebo  de  él  vendrán,  segu- 
ramente, muchos  que  nos  lo  han  de  dar. 


ESCENA  lí 

DICHOS  y  su  HIJA  que  saldrá  por  la  puerta  del  gabinete 

Hija  ¿Sucede  algo  nuevo,  mamá? 

Mujer  No,  hija,  no;  sucede  lo  que  todos  los  días; 

que  veo  el  cocido  en  forma  de  jeroglifico, 
que  esta  Agencia  de  matrimonios,  es,  según 
dice  tu  padre,  la  verdadera  solución,  y  que 
si,  por  desgracia,  se  equivoca,  lo  que  es  de 
indigestión  no  moriremos  ninguno  de  Ios- 
tres. 

Agen.  No  hay  que  ver  las  cosas  tan   negras.  Dios 

aprieta  pero  no  ahoga. 

Hija  ¿Entregaste  aquella  carta  de  recomendación 

al  empresario  del  teatro? 

Agen.  Sí,  hija,  sí;  pero   no   conseguí  nada.  Allí, 

como  en  todos  los  teatros,  me  digeron  que 
no  podían  contratarte. 

Mujer  Hoy  no  quieren  más  que  tiples...  babilóni- 

cas, es  decir,  que  enseñen...  lo  que  no  de- 
bían. 

Agen.  Y  yo,  cansado  de  las  negativas  de  los  em- 

presarios me  fui  á  El  Imjmrdal,  El  Liberal 
y  El  Heraldo  y  puse  el  anuncio  de  la  Agen- 
cia de  matrimonios.  Mi  hija  hará  comedias, 
me  dije:  ¿Qué  no  las  hace  en  un  teatro? 
¡Pues  las  hará  en  casa!  ¿Qué  más  da? 

Mujer  Más  comedias  se  representan  en  las  casas 

que  en  los  escenarios  de  los  teatros. 

Agen.  Esa  es  una  gran  verdad. 

Hija  Pero,  oye,  papá:  no  entiendo  lo  que  quieres 

decir.  ¿Qué  comedias  son  esas  que  voy  á. 
hacer  aquí  en  casa? 

Agen.  Todas  las  que  sean  precisas. 
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MCTJER 

Agen. 


M  ÜJER 

HlJ^ 

Agen. 


M  UJER 

Hija 

Agen. 
Hija 
Mujer 
Hija 

Agen. 
Mujer 


Hija 

Agen. 


Mujer 

Hija 

Mujer 
Agen. 


Habla  claro,  hombre. 
Allá  voy.  Seré  claro. 

Ya  veréis  como  acuden  como  moscas  á  la 
miel,  muchos  pcmolis  á  esta  fantástica  Agen- 
cia de  matrimonios. 
Bien  ^y  qué'? 
¿Qué  hacemos  entonces? 
Que  como  la  humanidad  es  por  naturaleza 
ambiciosa  y  el  sueño  dorado  de  casi  todo  el 
mundo  es  vivir  bien,  trabajando  lo  menos 
posible,  y  el  filón  de  los  incautos  jamás  se 
agota,  han  de  venir  aquí  muchos  buscando 
mujeres  ricas  para  resolver  el  problema  de 
la  vida  de  esta  manera,  los  cuales,  como  es 
natural,  vendrán  por  lana  y  saldrán...  tras- 
quilados. 

Pero  y  ¿cuando  te  veas  precisado  á  presen- 
tar á  alguno  una  novia? 
Eso  es.   ¿De   qué   mujeres  dispones?    Res- 
ponde. 
De  ti,  hija,  de  ti. 

(Asombrada.)  ¿De  mí? 

¿Pero  tú  estás  loco  perdió?  ^Asombrada.) 

(Disgustada.)  Yo  no  me  presto  á  hacer  seme- 
jantes papeles. 

¿Cómo  que  no?  (Disgustado  también.) 

Porque  no,  porque  no,  y  porque  no.  ¿Lo  has 
entendido?  Porque  ella  no  quiere  y  yo  no  lo 
consiento. 

¡Pues  no  faltaba  más! 
¡Ya  lo  ha  oído  usted. 

Pero  si  lo  que  yo  voy  á  hacer  es  lo  siguien- 
te: á  los  que  me  escriban  encargándome 
que  les  proporcione  una  mujer  rica  les  pe 
diré  cinco  pesetas  en  sellos  de  correo;  á  los 
primos  alumbraos  que  me  las  envíen  les 
pediré  diez  pesetas  más  por  remitirles  el  re- 
trato; luego  cinco  duros,  más  adelante  vein- 
te.., etc. 

Y  al  que  venga  aquí  personalmente  y  des- 
pués de  sacarle  algunos  duros... 
¿Te  exija  que  le  presentes  una  mujer? 
¿A  ese  le  vas  á  presentar  á  la  Cibeles? 
A  ese  te  presentas  tú  (a  la  hija.)  conveniente- 
mente caracterizada  ó  disfrazada  de  paleta, 
de  vieja,  de  joven,  etc.,  según  los  casos. 


fe 
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Mujer  (con  alegría.)  [Ah!  ¡Ya  comprendo! 

Hija  (También  con  alegría.)   ¡Tiene  gracia  la  cosa! 

Pues  nos  vamos  á  reir  más  que  en  el  Con- 
greso. 

Mujer  Bueno,  ¿y  con  qué  trajes? 

Agen.  Pues  con  los  que  tienes  de  las  obras  de  tea 

tro. 

HifA  Pero,  ¿no  están  empeñados? 

Agen.  Sí;  pero  voy  yo  ahora  mismo  á   desempe- 

ñarlos. 

Mujer  Pues  anda  en  seguida  que  puede  venir  al- 

guien. 

Hija  ¡Tiene  mucha  gracia  la  idea  de  papá!  Dire- 

mos aquí  aquello  de   «en  casa  no  comere- 
mos pero  nos  vamos  á  reir  más...» 

Agex.  ¿Que  no  comeremos?  Ya  veréis.  ¡Más  que 

un  político  en  el  poder! 
Vuelvo    pronto.    Si    alguien   viene   que 

aguarde  un  poco.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

MADRE  é  HIJA 

Hija  Oye,  mamá.  ¿Mo  te  parece  teo  lo  que  papá 

nos  propone? 

Mujer  No,  hija,  no.  ¡Qué  ha  de  ser  feo!  Lo  horrible 

sería  morirse  de  hambre  en  un  rincón,  una 
artista  de  mérito  indiscutible  como  fú  y  tus 
augustos  padres. 

Hija  (con  mucho  mimo.)  Por  ustedes  soy  capaz  de 

hacer  cualquier  cosa:  hasta  de  pedir  li- 
mosna. 

Mujer  ¿Cómo  pedir  limosna?  Tú  estás  loca.  A  tu 

edad,  con  esa  cara,  y  esas  aptitudes  artísti- 
cas. ¡Naranjas  de  la  China! 

Hija  Yo  hubiera  preferido  debutar  en  un  teatro... 

pero  esos  empresarios... 

Mujer  Son  todos  unos  tíos.  ¡Y  cuidado  que  se  ve 

por  esos  escenarios  cada  estrella!...  Hoy  día 
en  cuanto  cualquier  atropellaplatos  sabe 
cantar  dos  couplets  con  un  poco  desparpajo, 
abandona  el  fogón,  se  encuaderna  bien,  y 
aparece  pomposamente  anunciada  en  lo» 
carteles  con  grandes  letras,  de  esta  manera: 
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«La  bella  maritornes,  reina  del  tango  ar- 
gentino.» 

Hija  ¡Sí;  es  verdad!  Asi  está  el  servicio  domésti- 

co,  el  arte  teatral... 

Mujer  Y  el  gusto  del  público. 

Hija  Mamá:  yo  tampoco  soy  una  María  Guerrero 

ni  una  Pati. 

Mujer  Ya  lo  sé;  pero  al  menos  se  te  puede  ver  ha- 

cer comedias  y  oir  cantar. 


ESCENA  IV 


El  AGENTE,  su  MUJER    y  su    HIJA 


El  Agente  traerá  un  bulto  de  ropa  que  dejará  sobre  una  silla  La  Hija 
desliará  el  bulto  con  gran  alegría  y  aparecerán  pelucas,  un  mantón 
de  Manila,  un  traje  de  seda   negro  como   el  de    'La   viejecita»,  etc. 


Agen. 
Hija 

Mujer 

Hija 

Agkn. 


Hija 
Agen. 


Mujer 
Agen. 

Hija 

Agen. 


Ya  estoy  de  vuelta.  Ya  tenemos  aquí  los 
trajes  de  teatro  que  estaban  empeñados. 

(Deshaciendo  el  bulto  de  trajes.)  ¡Qué  alegría  tan 

grande!  ¡Qué  cariño  tengo  yo  á  estos  tra- 
jes! 

Y  yo  también,  hija  mía.  ¡Cuántas  veces  los 
hemos  transformado  en  garbanzos,  en  file- 
tes y  en  panecillos! 

Bueno,  ¿y  cuándo  debuto  yo?  Es  decir, 
¿cuándo  comienzo  á  representar  comedias 
aquí  en  casa? 

En  cuanto  empiecen  á  picar  el  sinnúmero 
de  tíos  gandules  que  hayan  leído  mi  anun- 
cio. Les  va  á  suceder  lo  mismo  que   á  los 
que  son  víctimas  del  timo  del  oortugués. 
¿Qué? 

Pues  que  pretenden  timar  y  son  ellos  los 
timados, 

■  El  que  en  este  mundo  se  dedica  á  explo- 
tar la  ambición  humana  no  le  falta  jamás 
parroquia. 

¡Ojalá  y  no  te  equivoques! 
¡Qué  me  he  de  equivocar!  Ah,  y  os  advierto 
que  desde  hoy  ya  tenemos  servidumbre. 
¿Has  mandado  venir  á  alguna  criada? 
No,  hija,  no:  he  tomado  un  chico,  un  botones, 
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el  cual  servirá  para  abrir  y  cerrar  la  puerta, 
para  ir  al  Correo,  á  los  recados,  etc. 

Llevadme  pronto  esos  trajes  y  estad  pre- 
paradas para  lo  que  pueda  ocurrir. 

Hija  ¿Cómo? 

Mujer  No  te  entendemos. 

Agen.  Digo  que  os  llevéis  esos  trajes,  y  que  cuan- 

do venga  algún  pretendiente,  vosotras  estéis 
escuchando  y  mirando  por  la  cerradura  esta 
del  gabinete,  3^  según  observéis  el  giro  que 
toma  la  conversación  así  hacéis.  ¿Compren- 
déis? 

Hija  Sí,  sí,  papaíto;  comprendido. 

Mujer  Pues  vamos  para  dentro;  hija,  (se  marchan 

Madre  é  Hija  hacia  el  gabinete  y  se  llevan  el  bulto 
con  los  trajes  de  teatro,  pelucas,  mantón  de  Manila, 
etc.,  y  del  gabinete  pasan  al  interior  de  la  casa.) 


ESCENA  V 

El  BOTONES   y  el  AGENTE 

¥\  Botones,    que   es   un    muchacho    de    unos    quince  años  de  edad, 
aparecerá  con  uniforme   rojo 


BOT. 

Agen. 


Box. 
Agen. 


BoT. 


Agen. 
BoT. 


Agek. 


(Desde  el  foro.)  ¿Da  usted  SU  permiso? 
Adelante,  muchacho,  pasa  A  \er  qué  tal  te 

sienta   el    uniforme.    (Le    examina  detenidamente 

el  uniforme  al  chico.)  ¡Perfectamente!  Pues  aho- 
ra á  ver  si  eres  vivo  y  sabes  cumplir  bien 
con  tu  obligación. 

Usted  me  dirá  qué  tengo  que  hacer. 
Tu  obligación  consiste  en  recibir  á  todas 
las  personas  que  vengan  á  visitarme,  en  ir 
por  la  correspondencia,  en  hacer  los  reca- 
dos... y  en  ver,  oir  y  callar. 
Todo  lo  haré  según  usted  desea...  pero  lo  de 
callai...  francamente...  me  va  á  costar  algún 
trabajo. 
¿Por  qué? 

Porque  he  estado  sirviendo  en  casa  de  un 
dentista  que  era  muy  amigo  de  la  oratoria 
y...  me  he  coniagiado  algo. 
¿Es  que  hablas  tú  tanto  como  él? 
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BoT.  No  hablo  tanto  como  un  saca  muelas...  pero... 

vamos...  que  tampoco  soy  mudo. 

Agen.  Pues  procura  enmendarte. 

Mira;  en  primer  término,  vas  á  ir  por  la 
correspondencia. 

BoT.  ¿Tiene  usted  apartado  en  Correos? 

Agen.  Bí. 

BoT.  ¿Y  qué  número  es  el  del  apartado? 

Agen.  El  606. 

BoT.  ¡Lagarto,  lagarto! 

Agen.  ¿Qué  dices? 

BoT.  Nada:  que  el  numerito  se  las  trae.  Segura- 

mente que  en  Correos  se  van  á  pitorrear  de 
mí. 

Agen.  ¿Es  que  tú  sabes...? 

BoT.  ¡  Pero  si  eso  lo  sabe  ya  todo  el  mundo!  ¡Vaya 

un  secreto! 

Agen.  Pues  nada,  nada,  vé  en  seguida  por  la  co- 

rrespondencia y  déjate  de  tonterías.  (¡Demo- 
nio de  chico!  ¡Es  más  vivo  que  yo  creía!) 

BoT.  En  seguida  vuelvo. 

¿Digo  á  un  señor  que  hay  en  el  recibi- 
miento que  pase? 

Agen.  Sí,  que  pase  pronto. 


ESCENA  VI 

El  AGENTE 

Pues  señor,  bueno.  Ahora  volverá  el  botones, 
dentro  de  un  rato,  con  un  buen  paquete  de 
cartas,  algunas  certificadas,  con  fotografías 
de  los  primos  que  hayan  mordido  el  anzue- 
lo del  anuncio,  otras  con  libranzas,  sellos  de 
correo,  etc.  ¡Nada,  que  me  relamo  de  gusto 
sólo  de  pensar  en  los  ingresos  que  voy  á 
tener! 


ESCENA  VII 

El  AGENTE  y  un  CASADO  DESESPERADO 


El  Casado  Desesperado  viene    fatigoso,    anhelante,    como    al    que  le 
duelen  las  muelas  y  va  á  casa  del  dentista  á  que  le    calme  el  dolor. 


—  18  — 

Se  confia  á  la  discreción  y  talento  del  actor   los   gestos  y  demás  de 
talles  de  este  personaje 

Deses  .         Muy  buenos  días. 

Agen.  Felices,  caballero.  (e1  Agente  estará  sentado  y  es 

cribiendo  en  la  mesa  del  despacho.)  Soy  611  seguida 

con  usted.  Perdóneme  un  instante,  pues  es- 
toy terminando  de  firmar  la  corresponden- 
cia. 

Deses.        Está  bien. 

Agen.  Tome  usted  asiento. 

Deses  .         Mil  gracias,  (se  sienta.) 

(Qué  cara  va  á  poner  este  buen  hombre 
cuando  se  entere  del  objeto  de  mi  visita.) 

Agen.  (Levantándose  de  la  mesa  del  despacho  y  acercándose 

al  Casado  Desesperado.)  PuCS  ya  me    tiene  UStcd 

á  SU  disposición. 

Deses.  Muchísimas  gracias.  Vamos  á  ver:  ¿á  que  na 
acierta  usted  á  lo  que. vengo? 

Agen.  Usted,  caballero,  vendrá  buscando  la  felici- 

dad. 

Deses.  A  esa  señora  la  buscamos  todos  en  el  mun- 
do, pero  ¡qué  pocos  tienen  la  suerte  de  dar 
con  ella! 

Agen.  Quiero  decir,  que  usted  habrá  leído  el  anun- 

cio de  mi  Agencia  de  matrimonios,  y  pre- 
tenderá seguramente  casarse  con  una  mu- 
jer guapa  y  rica.  ¿No  es  eso? 

Deses  .         No,  señor.  Lo  que  yo  deseo  es  precisamente 
<^  todo  lo  contrario. 

Agen.  (Muy  asombrado.)  ¿Lo  coiitrario?  Pero  hombre, 

¿usted  pretende  casarse  entonces  con  una 
mujer /ea  y  pohref 

Deses.  ¿Fea  y  pobre?  ¡Eso  es  tanto  como  decir  dos 
veces  fea! 

No,  señor;  ni  lo  uno  ni  lo  otro  quiero. 

Agen.  Pues  como  no  hable  usted  más  claro,  no  le 

entiendo. 

Deses  .  Antes  habrá  usted  de  permitirme  una  pre- 
gunta. 

Agen.  Pregúnteme  cuanto  quiera. 

Deses  .  ¿Hace  usted  mucho  negocio  con  la  Agencia 
de  matrimonios? 

Agen.  Hombre...  regular...  regular... 

Deses  .  (Dando  á  las  palabras  tono  sentencioso.)  PueS  yO  le 

aseguro  que  si  en  vez  de  establecerla  para 
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hacerlos  la  hubiese  usted  puesto  para  des- 
hacerlos, ganaría  el  dinero  á  manos  llenas. 

Agen.  ¿Pero  usted  es  casado? 

Deses.         Por  desgracia,  sí,  señor.  Ha  debido  usted  co- 
nocérmelo en  la  cara. 

Agen.  Entonces,  ¿qué  busca  usted  en  mi  Agencia? 

Deses  .         ¿Qué  he  de  buscar?  Yo  he  venido  por  si  pu- 
diera usted  descasarme. 

Agen.  Si  yo  pudiera  realizar  ese  milagro  me  haría 

millonario  en    poco   tiempo,   según   usted 
opina. 

¿Y  quién  enciende  en  su  casa  la  tea  de  la 
discordia? 

Ese  bicho  endemoniado  que  atiende  al  anti 
pático  nombre  de  suegra.  ¡Aquello  no  es  una 
mamá  política,  sino  un  rifeño  con  enaguas 
y  corsé! 

Luego  usted  se  casó,  por  lo  visto,  por  el  di- 
nero, y  ella... 

Me  tiene  como  á  un  colegial. 
Pero  usted,  ¿antjs  de  casarse  no  echó  sus 
cuentas? 
Sí,  señor. 
Pues  veo  que  es  usted  mal  matemático. 

El  matrimonio,  amigo  mío,  es  un  proble- 
ma difícil  siempre  de  resolverlo  bien;  á  pe- 
sar de  que  sólo  es  preciso  saber  estas  tres 
elementales  reglas:  sumar,  restar  y  multi- 
plicar. 

Deses  .         ¿Solamente  esas  tres  reglas? 

Agen'.  Nada  más.  Y  voy  á  demostrárselo. 

Lo  primero  que  ha  de  existir  entre  los 
cónyuges,  para  que  sean  felices,  es  el  amor;- 
luego  hay  necesidad  de  saberse  sumar  á  una 
mujer  á  quien  amemos  y  ella  nos  corres- 
ponda. 

Si  por  desgracia,  la  mujer  que  se  elige 
tiene  una  mamá,  papá  ó  pariente  insufrible, 
que  es  lo  más  general,  es  de  absoluta  necesi- 
dad hacer  la  sustracción  ó  resta  de  la  expre- 
sada persona... 
Deses.         En  ese  caso  me  hallo  yo. 

Agen.  Y,  por  último,  si  se  tiene  la  suerte  de  encon- 

trar una  mujer  á  quien  amemos  y  ella  nos 
corresponda,  y  que,  además,  sea  guapa,  rica, 
honrada  y  huérfana,  (estas  abundan  como 


Deses. 


Agen. 

Deses. 
Agen. 

Deses 
Agen. 
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los  mirlos  blancos!,  vive  uno  feliz  y  conten- 
to y  se  multiplica  la  alegría,  el  amor,  el  capi- 
tal, y,  probablemente,  la  familia. 

Deses  .  Diga  usted:  ¿y  la  operación  de  dividir  no  es 
preciso  saberla? 

Agen.  No,  señor. 

Deses  .         ¿Por  qué? 

Agen.  JPorque  el  desgraciado  que  se  casa  y  no  hace 

lo  que  acabo  de  decirle,  ese  no  divide,  sino 
que  le  dividen  á  él  para  toda  su  vida. 

Deses  .  Tiene  usted  más  razón  que  un  santo.  ¿Cuán- 
do harán  en  España  la  ansiada  ley  del  di- 
vorcio? 

Agen.  ¿Cuándo?  ¡  Jamásl  Los  políticos,  en  este  des- 

graciado país,  sólo  se  ocupan  de  tragar  lo 
que  pueden,  y  el  pobre  pueblo  que  trague  .. 
saliva...  y  pague  contribuciones  é  impuestos. 

Deses.         ¿Luego  mi  mal  no  tiene  cura? 

Agen.  Si  no  tuviera  cura  (Ademán  de  bendecir.)  no  se 

vería  usted  tan  jo...  robao. 

Y  le  advierto  á  usted  que  lo  es  posible 
que  se  estableza,  andando  el_  tiempo,  es 
la  ley  del  casamiento  obligatorio. 

Deses.         En  tal  caso,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en 
:^,        el  servicio  militar,  habrá  solteros  de  cuota. 

Agen.  ■'         ¡Ojalá  dieran  pronto  esa  ley! 

Deses."     ^  ¡Quiá!  ¡No  les  caerá  esa  breva  á  las  mujeres! 
Pues  usted  lo  pase  bien,  caballero. 

Agen.  Vaya  usted  con  Dios,  amigo...  y  que  se  ali- 

vie y  reviente  pronto  su  suegra. 

Deses.  ¡Así  sea!  (Se  marcha  triste,  abatido.) 


ESCENA  VIII 


El  AGENTE 


¡Pobre  hombre!  Inspira  lástima.  Y  tiene  mu- 
cha razón  en  lo  que  dice,  que  si  en  vez  de 
hacer  matrimonios  me  dedicase  á  deshacer- 
los, el  negocio  sería  infinitamente  mayor. 
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ESCENA  IX 

El    AGENTE  y  el  BOTONES 
El    Botones  traerá  un  paquete  enorme  de  cartas 

BuT.  Aquí  tiene  usted  la  correspondencia. 

Agen.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Pues  no  traes  tú  pocas 

cartas! 

BoT.  Pues  todas  las  que  había:  por  cierto  que, 

como  le  dije  á  usted,  en  Correos  la  han  go- 
zado de  veras  conmigo. 

Agen.  ¿Qué  te  han  dicho? 

BoT.  Pues...  lo  que  puede  usted  figurarse:  Oye, 

«ninchi»  ten  mucho  cuidado.  Recuerdos  á 
tu  amo.  ¿Tiene  por  allí  alguna  socia  con 
mucha  pasta  que  me  convenga?  Y  cosas  así 
por  el  estilo. 

Agen.  Bueno,  bueno.  No  hagas  caso.  Esas  son  bro- 

mas. 

Vete  al  recibimiento  por  si  viene  alguien. 

(Se  marcha  el  Botones  por  el  foro.) 

Está  visto  que  en  España  solo  se  piensa 
en  tres  cosas:  en  la  lotería,  en  los  toros  y  en 
un  buen  casamiento  metálico.  Este  enorme 
paquete  de  cartas  bien  elocuentemente  está 

diciendo  esto  último,  (comienza  á  leer  las  cartas 
que  le  acaba  de  entregar  el  botones.) 

ESCENA  X 

El  AGENTE  y  el  SACRISTÁN 

El  SACRISTÁN  aparecerá  con  traje  negro  y  sombrero  flexible  del 
mismo  color.  Al  principio  se  mostrará  receloso,  tímido,  desconfiado, 
pero  más  adelante  se  revelará  decidido,  travieso  y  sumamente  vivo 

SaC.  (Desde  el  foro.)  ¡Ave  María  Purísima!    (Con  mis- 

ticismo cómico.) 

Agen.  Sin  pecado...  (¿Qué  vendrá  buscando  aquí 

este  tipejo?) 
Sac.  Caballero,   deseo  hablar  con  usted  de  un 

asunto...  pero  con  absoluta  reserva. 
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Agen.  Hable  usted  con  toda  confianza  que  lo  que 

usted  me  diga  será  para  mí  eagrado.  ¡Pala 
bra  de  honor! 

Sac'  En  ella  confío. 

Caballero,  3^0  soy  el  sacristán  de  la  parro- 
quia de  ahí  al  lado,  y  como  deseo  casarme, 
quiero  que  me  proporcione  una  novia. 

Agen.  ¿Luego  usted  no  aspira  á  ser  padre  de  al- 

mas? 

Sac.  No,  señor;  yo  deseo  ser  padre...  de  familia 

solamente:  pero  me  traigo  embotellada  una 

«combina»  superior,  (ton  cierto  misterio.) 

Agen.  Bien.  Y  ¿qué  clase  de  mujer  quiere  usted 

que  le  proporcione? 

bAC.  (En  voz   baja,  con  misterio  y  escudriñando  por  todos 

lados  por  temor  de  que  alguien  le   oiga.)    ¡Ahora  CS 

cuando  viene  lo  secreto,  lo  gordo! 
Agkn.  ¿Cómo? 

feAC.  (Cogiendo  al    Agente    de  un    brazo,  y  á  media   voz  y 

con  cierta  ironía.)  Se  trata  de  lo  siguiente:  á  la 
iglesia  en  donde  yo  estoy  de  sacristán  va 
una  jamona  solterona,  y  beata,  que  tiene 
mucha  guita.  Sé  de  buena  tinta  que  desea 
casarse;  pero  como  está  sugestionada  por  el 
padre  Rafael,  que  tiene  un  pico  de  oro,  y 
una  muleta  que  ni  la  del  Bomba,  temo  que 
la  aconseje  que  se  meta  á  monja...  y...  ¿com- 
prende? 

Agen.  Sí,  sí,  comprendido.  ¿Y  usted  desea  que  yo 

vea  á  esa  señorita  y  la  proponga  que  se  case 
con  usted? 

Sac.  (con  alegría.)  ¡Pues  cs  claro!  ¿Qué  adelanta 

una  mujer  encerrándose  entre  cuatro  pare- 
des? ¡Lo  mismo  que  yo  tocando  á  misa! 
G>ftfltoF'-la"pólvora  011  aalvQg. 

Agen.  Pero  ¿y  si  ella  tiene  verdadera  vocación  re 

ligiosa  y  quiere  sacrificarse  y  hacer  méritos 
para  ganar  la  gloria? 

Sac.  ¡Sacrificarse!  Pero  vamos  á  ver:  ¿Quién  cree 

usted  que  es  más  digna  de  alabanza  y  da 
más  pruebas  de  sacrificio  y  abnegación?  ¿La 
mujer  que  se  esconde  en  las  sombras  de  un 
convento,  ó  la  que,  por  el  contrario,  se  casa, 
haciendo  de  su  hogar  un  verdadero  templo, 
alienta  con  su  cariño  al  hombre  que  ama, 
para  que  éste  trabaje  con  fe  y  entusiasmo, 
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y  rodeados  ambos  del  fruto  de  su  amor  ale- 
gren la  vida  y  sean  útiles  á  sus  semejantes? 
!5i  respeto  y  consideración  merece  la  mujer 
que  dedica  su  existencia  á  la  vida  santa  y 
honesta  del  claustro,  no  los  merece  menos 
la  mujer  casada  que  es  madre  de  los  hijos 
que  defienden  y  honran  á  la  patria  (con 
energía.) 

Agen.  Bueno,  pues  lo  intentaré.  Déme  usted  el 

nombre  y  las  señas  de  esa  señorita  y  antes 
de  un  mes,  como  yo  pueda,  estará  usted  ca- 
sado con  ella. 

SaC.  (Dándole  una  tarjeta.')  Ahí  van. 

Agen.  (Leyendo  la  tarjeta.)  Doña  Virtudcs  lucienso. 

Sac.  Luego  si  consigo  casarme  con  ella  será  In- 

cienso... de  Sacristán. 

Agen.  Pero  ahora  necesito  que  me  haga  usted  un 

favor. 

Sac.  Concedido  desde  luego. 

Agen.  Se  trata  de  lo  siguiente:    estoy   esperando  á 

un  señor  viejo,  inmensamente  rico,  que  de- 
sea que  le  proporcione  una  compañera  jo 
ven  y  bonita  que  le  alegre  los  últimos  días 
de  su  vida. 

Sac,  Bien  ¿y  qué? 

Agen.  Pues  para  que  ese  señor  crea  que  aquí  se 

efectúan  muchos  matrimonios,  deseo  que 
usted  no  se  marche,  y  cuando  él  llegue  us 
ted  finja  que  viene  á  cobrar  los  derechos  de 
las  últimas  bodas  celebradas. 

Sac.  ¿Pero  á  mí  no  me  engañará  usted? 

Agen.  No,  hombre;  á  usted  no. 

Sac.  Ah,  bueno.  No  engañándome  á  mí  puede 

usted  engañar  á  quien  se  deje.  ¡Descuide 
usted  que  haré  el  papel  divinamente!  ¡Ese 
anciano  muerde  el  queso!  ¡Vaya  si  lo 
muerde! 

(Suena  un  timbre  dentro.) 

Agen.  Creo  que  llaman.  Sí.  El  viejo  debe  ser. 

Sac.  Pues  cada  uno  á  su  puesto  y  buena  mano 

izquierda. 

(e1  Agente  se  sentará  en   la  mesa   de    despacho  y   co 
menzará  á  escribir. 

El  Sacristán  se  sentará  en    una  silla  del  despacho  y 
adoptará  una  expresión  de  misticismo  cómico,) 
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ESCENA  XI 

El  BOTONES,  el  AGENTE  y  el  SACRISTÁN 

BoT.  Señor  Director:  acaba  de  llegar  un  señor  an- 

ciano que  desea  ver  á  usted. 

Agen.  Que  pase  inmediatamente. 

Sac.  Va  á  comenzar  la  película.  No  me  haga  us- 

ted reir...  no  vayamos  á  estropearla.  (ei  Agen- 
te y  el  Sacristán  se  hacen  señas  mutuamente  y  se  ríen.) 

ESCENA  XII 

El  VIEJO,  el  AGENTE  y  el  SACRISTÁN 
El  Viejo  es  un  tipo  alegrC;  simpático  y  agradable 

Viejo  Señores,  muy  buenos  días. 

Agen.  (Ya  está  el  anciano  en  la  arena.) 

Viejo  Servidor... 
Sac.  Muy  señor  mío. 

ViEj.)  ¿El  Director  de  la  Agencia 

de  matrimonios? 
Agen.  Presente. 

V^IEIO  Tanto  gusto...  (Le  da  la  mano  al  Agente.) 

Sac.  (La  comedia 

amoroso-sicalíptica 

en  este  momento  empieza.) 
Viejo  Supongo  habrá  recibido 

una  carta  mía,  fecha 

catorce  del  mes  corriente, 

en  la  que,  con  gran  reserva... 
Agen.  Sí,  señor,  la  recibí, 

y  aguardo  con  impaciencia 

saber  la  mujer  que  quiere. 
Sac.  (¡Pobre  anciano!  ¡Me  da  pena! 

¡A  su  edad  busca  el  amor! 

Pues  «á  la  vejez...  viruelas.») 

(Ademán  de  que  le  pueden  poner...  los...  eso.) 

Viejo  Caballero:  siempre  he  sido 

enemigo  de  las  suegras 
y  amigo  del  amor  libre 
y  de  la  vida  bohemia; 
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pero  no  en  balde  los  años 
pasan,  sin  darse  uno  cuenta, 
y  á  mi  edad  sería  ridículo 
hacer  el  oso. 
Agen.  En  mi  Agencia, 

Encontrará,  caballero, 
la  mujer  que  usted  desea. 
Tengo  un  inmenso  surtido 
en  mujeres  muy  diversas. 
Tengo  mujeres  de  edad, 
chicas  que  á  veinte  no  llegan, 
las  tengo  obesas,  delgadas, 
viudas  ricas  y  solteras, 
Las  tengo  rubias,  castañas... 
(Una  castaña  se  lleva.) 
Si  usted  duda,  lo  demuestro. 
¿Y  cómo? 

(se  dirige  al  Viejo.)  Pues  con  las  pruebas. 
Aquí  están  en  esta  mano. 

(Enseña  unos  papeles.) 

Ño  comprendo. 

Pues  son  éstas. 
Es  que  el  Sacristán  alude... 
A  la  verdad:  á  las  cuentas. 
Vengo  á  cobrar  los  derechos 
de  las  bodas  que  van  hechas 
en  todo  el  presente  mes 
por  esta  importante  Agencia. 

(El  Viejo  lee  las  cuentas.) 

Viejo  ¡Canastos!  ¡En  treinta  días 

diez  bodas!  ¡Una  friolera! 
Agen.  ¡Luego  dicen  que  hoy  en  día 

la  juventud  se  rebela 

contra  el  matrimonio!  ¡Quiá! 
Sac.  Que  eso  es  falso  esto  lo  prueba. 

Agen.  La  vida  del  matrimonio 

es  la  más  santa  y  más  buena, 

y  en  llegando  á  cierta  edad... 
Sac.  (Si  te  casas...  te  la  pegan.) 

(Desde  esta  parte  de  la  presente  escena  la  mujer  y  la 
hija  del  Agente  estarán  mirando  lo  que  ocurre  en  el 
despacho  con  el  Viejo  y  el  Sacristán.) 

Viejo  Pues  yo  quiero  una  mujer 

joven,  alegre  y  morena: 
si  puede  ser,  andaluza, 
pues  me  encanta  aquella  tierra; 


Sac. 

Agen. 
Viejo 
Sac. 


Viejo 
Sac. 
Agen. 
Sac. 
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que  toque  bien  la  guitarra, 
que  cante  bien  malagueñas, 
y  que  baile  y  tenga  ángel 
para  ahuyentarme  las  penas. 
Agen.  Tengo  una...  ¡que  ni  de  encargo! 

Viejo  ¿De  Sevilla? 

Agen.  Malagueña. 

Sac.  ¡Más  bonita  y  más  serrana 

y  más  juncal  y  más  buena... 
que  la  gloria.  FiS  una  «nincha»... 
que  ya  verá  usted.  .  iCanela! 
Agen.  Le  agradará,  sí,  señor. 

Viejo  Pues  dígala  usted  que  venga, 

que  estoy  ardiendo  en  deseos 
de  verla  ya.  ¿Y  es  muy  bella? 
Agen.  Más  que  toda  Andalucía. 

Viejo  ¿Y  alegre? 

Agen.  Unas  castañuelas. 

Viejo  ¿Canta? 

Agen.  ¡Como  un  ruiseñor! 

Se  canta  unas  malagueñas 
que  llegan  al  corazón. 
Sac.  Una  especie  de  Juan  Breva. 

¡Qué  jipíos  y  qué  trinos 
y  qué  estilo!  ¡De  primera! 
Agen.  ¡Una  mujer  de  una  vez! 

Viejo  Pues  nada,  nada,  que  venga. 

Agen.  Si  está  ahí  dentro,  señor  mío. 

Viejo  Pues  que  salga  esa  flamenca 

que  me  está  haciendo  más  falta 
que  respirar. 
Agen.  Para  verla 

es  preciso,  caballero, 
que  me  abone  cien  pesetas. 
Viejo  ¿Adelantadas? 

Agen.  Exacto. 

Viejo  Pues  tómelas  y  que  venga. 

(Le  entrega  un  billete  ) 

Agen.  En  seguida.  Espere  un  poco. 

(Este  anciano  tiene  tela 
y  hay  que  darle  coba  fina 
para  sacarle  las  perras.) 
Dispénseme  usté  un  mom.ento: 
salgo  en  seguida  con  ella. 
(Y  tú,  Sacris,  entretenlo, 
que  voy  por  la  malagueña.) 
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^"Sac.  (¡Vaya  usté  con  Dios,  compare, 

que  en  buenas  manos  se  queda!) 
(El  Agente  vase  al  gabinete  de  al  lado  en  donde  están 
su  mujer    y  su    hija    que    están  '  enteradas  de   cuanto 
ocurre  en  el  despacho,  porque  estarán  mirando  por  el 
ojo  de  la  cerradura  del  gabinete.) 


ESCENA  XIII 

El  AGENTE,  su  MUJER  y  su  HIJA 

-Agek.  ¿Habéis  oído  la  conversación? 

Mujer  Sí;  lo  hemos  visto  y  escuchado  todo. 

Hij.\  ¡Cuidado  con  el  viejo  verde!  ¡Querer  casar- 

se, cuando  ya  no  puede  con  los  pantalones, 
con  una  chica  joven  y  flamenca! 

-Agen.  Pues  no   hay  que  perder  tiempo.   Por  de 

pronto  ya  ha  soltado  un  papiro  de  cien  plu- 
mas. (Enseñando  un  billete.) 

Mujer  Bueno,  ¿y  qué  hacemos  ahora? 

Agem.  Pues  ¿qué  hemos  de  hacer?  Que  se  disfrace 

ésta  convenientemente.  Saca  el  mantón  de 
Manila,  unas  flores  y  la  guitarra  y  vamos 
á  darle  una  sección  flamenca,  que  bien  la 

na  pagado.  (La  madre  entra  en  la  habitaóión  inme- 
diata y  trae  una  guitarra,  un  mantón  de  Manila,  flo- 
res, etc.,  y  comienzan  el  Agente  y  su  mujer  á  disfrazar 
á  la  hija  de  mujer  flamenca  ó  andaluza  para  presen- 
tarla al  viejo.) 

ESCENA   XIV 

El  VIEJO  y  el  SACRISTÁN 

Viejo  Pues,  sí,  me  ha  sorprendido  que  esta  agen- 

cia haga  tantos  casamientos. 

Sac.  y  los  que  haremos.  Está  muy  acreditada. 

Además,  aquí  no  se  engaña...  (Más  que  al 
que  se  deja.) 

Viejo  Yo  siempre  tuve  fe  en  las  agencias  de  esta 

clase,  porque  el  mundo,  ¿qué  es  sino  una 
inmensa  agencia  de  matrimonios?  Los  pa- 
seos, los  teatros,  las  reuniones,  ¿qué  son 
sino  eso? 
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Sac.  Tiene  usted  razón. 

VíEjo  Yo  soy  inmensamente  rico;  he  disfrutado- 

mucho  en  este  mundo,  y  ahora,  al  verme 
viejo  y  solo,  busco  una  compañera  á  la  que 
á  cambio  de  alegrarme  los  últimos  días  de 
mi  vida,  le  dejaré  toda  mi  fortuna. 

Sac.  ¡Muy  bien  pensado!  Le  aplaudo  la  idea.  Eso 

debían  hacer  todos  los  solterones  ricos  que 

hay  en    el    mundo.    (Mirando    ai    gabinete.)    Ya 

viene  el  señor  director  con  su  prometida  de 
.  usted.  Aquí  están. 


ESCENA  XV 

El  VIEJO,  el  SACRISTÁN,  el  AGENTE    y   su    HIJA,    disfrazada    de 
andaluza,  con  mantón  de  Manila  y  flores  en  la  cabeza 

Agen.  I'engo  el  gusto,  caballero, 

de  presentarle  á  Rosario 
la  malagueña. 

Sac.  (Requebrándola.)  ¡Salei'o! 

Viejo  Tengo  un  gusto  extraordinario. 

Hija  (con  acento  andaluz.) 

¿Está  osté  bien,  señor  mío? 
Viejo  ¡Calcule  cómo  estaré 

estando  á  mi  vera  usté. 

(con  picardía.) 

Sac.  Está...  rejuveneció. 

Agen.  (¡Duro,  niña,  que  se  anima!) 

Viejo  (¡Qué  mujer!  ¡Es  de  primera!> 

En  estando  usté  á  mi  vera, 

los  años  quito  de  encima. 
Hija  ¿Le  gustan  las  andaluzas? 

Viejo  Son  mi  encanto,  mi  deleite. 

Sac,  Pues  á  mí  más  que  el  aceite, 

por  la  noche,  á  las  lechuzas. 
Hija  ¿De  modo  que  yo  le  agrado? 

Viejo  Por  su  gracia  y  hermosura. 

Sac.  Si  hace  falta  aviso  al  cura. 

Agen.  (¡El  viejo  está  embelesado!) 

Viejo  Pues  yo  admiro  á  Andalucía,, 

porque  su  cielo  es  hermoso; 

su  lenguaje  muy  gracioso, 

y  hay  allí  luz  y  alegría. 

Sus  mujeres  son  cual  flores 
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de  un  jardín  encantador, 

y  su  aroma  embriagador 

evoca  sueños  y  amores. 
Hija  ¡Viva  Málaga  la  bella! 

Viejo  ¡Viva  la  gracia,  el  saleio 

y  ese  cuerpo  retrechero! 
•Sac.  (El  anciano  está  por  ella.) 

Viejo  Quiero  que  me  haga  un  favor. 

Que  nos  cante  algo,  Rosario. 
-Agen.  Canta  mejor  que  un  canario. 

Hija  Ahora  mismo,  sí,  señor. 

(eI   Sacristán    coge    la   guitarra  y  toca  unas  malagne 

ñas  y  la  hija  del  Agente  canta.) 

Malagueñas 

jDios  quiera  que  esa  mujer 
te  maldiga  y  te  maltrate 
y  que  te  aborrezca  tanto 
como  yo  te  quise  antes! 

Yo  sé  todo  lo  que  piensas, 
aunque  lo  creas  imposible, 
pues  lo  que  tu  boca  calla, 
tus  ojillos  me  lo  dicen. 

Viejo  La  mujer  de  Andalucía, 

como  dije  anteriormente, 

¿por  que  tendrá  esta  alegría? 
Hija  Pues  debido  á  lo  siguiente: 

Entre  todas  las  mujeres 

de  la  península  ibérica, 

hay  una  que  se  destaca 

de  las  demás;  se  revela 

por  una  gracia  especial 

que  Dios  ha  infundido  en  ella, 

pues  al  hacer  Dios  el  mundo 

colocó  sobre  mi  tierra 

aquel  cielo  tan  hermoso, 

de  sin  igual  transparencia; 
'     -aquel  mar  azul,  inmenso, 

símbolo  de  la  belleza, 

surgiendo  entre  sus  espumas, 

rasgueando  una  vihuela. 

Ja  reina  de  las  mujeres, 

que  es  la  mujer  malagueña. 
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Arriesgada  y  generosa, 
jovial,  sinipiUica  y  buena; 
no  k'uie  á  nada  cu  el  mundo, 
pues  nada  le  causa  mella. 
Sus  pesares,  si  los  tiene, 
cantando  los  echa  fuera; 
sufre  con  resignación 
las  desgracias  y  las  penas, 
pues  al  hacer  Dios  el  mundo 
colocó  sobre  mi  tierra 
la  reina  de  las  mujeres, 
que  es  la  mujer  malagueña. 

Viejo  Rosario,  estoy  encantado. 

Sac.  ¡Vaya  una  mujer  graciosa! 

Agkn.  (El  viejo  está  entusiasmado.) 

Hija  ¿Me  acepta  osté  por  esposa? 

Viejo  Ya  lo  creo  que  la  quiero. 

Vamos  á  la  Vicaría. 
Hija  Es  muy  pronto,  caballero. 

Hablaremos  otro  día. 

Acepto  sus  relaciones 

y  de  la  boda  hablaremos. 
Agen.  Pondrá  ella  las  condiciones... 

Hija  Y  pronto  nos  casaremos. 

Viejo  ¡Adiós,  esposa  futura,  (con  mimo.) 

Hija  ¡Adiós,  simpático  viejo! 

(ídem.) 

Sac  .  Yo  voy  á  avisar  al  cura. 

Agen.  Estoy  dudando  y  perplejo. 

(Se  marchan  el  viejo  y  el  Sacristán    por   el    foro    y  la- 
hija  del  Agente,  es  decir,  la  andaluza  se    marcha  coiv 
la  guitarra  el  gabinete  y  del  gabinete  á  las  habitacio- 
nes interiores  de  la  casa.) 


ESCENA  XVI 

El  MARQUÉS  y  el  AGENTE 
El  Marqués  es  un  tipo  joven  y  elegantemente  vestido 

Marq.  ¿Se  puede? 

Agen.  Pase  adelante. 

Marq.  ^-Es  usted  el  director 

de  la  agencia? 
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Agen.  Sí,  señor. 

(¡Qué  tipo  más  elegante!) 
Maro..  Pues  acabo  de  leer 

el  anuncio  de  su  agencia, 

y  como  yo  tengo  urgencia 

por  hallar  una  mujer 

para  casarme  muy  pronto, 

vengo  con  tanta  presteza. 
Agen.  (¡Este  tío  es  memo  y  tonto   . 

de  los  pies  á  la  cabeza!) 

Tengo  muchas  proporciones. 

Podrá  elegir,  caballero. 

La  quiere  usted... 
Marq.  Con  dinero. 

Agen.  Las  tengo  hasta  con  millones. 

Marq.  Lo  demás  me  importa  poco,    • 

poquísimo,  casi  nada. 
Agen.  (Le  daba  una  bofetada 

por  su  audacia  y  su  descoco.) 
Marq.  Soy  el  marqués  del  Sorbete, 

de  lo  cual  me  enorgullezco. 
Agen.  (Lo  que  eres  tú  eres...  un  fresco 

como  cinco  y  dos  son  siete.) 
Marq.  A  noble  no  hay  quien  me  venza, 

se  lo  puedo  asegurar. 
Agen.  (Me  dan  ganas  de  exclamar: 

y  además  á  sin  vergüenza.) 
Marq.  Me  encuentro  casi  arruinado, 

es  plebeyo  el  trabajar, 

y  si  me  logro  casar 

con  mujer  rica,  encantado. 

Si  lo  logro,  soy  dichoso: 

mi  ilusión  es  una  dote. 
Agen.  (¿No  merecía  garrote 

este  candidato  á  esposo?) 
Marq.  Mi  título  nobiliario 

me  ofrece  un  gran  porvenir, 

pues  así  podré  vivir 

con  un  lujo  extraordinario. 

Me  he  trazado  este  camino. 
Agen.  (¡Este  marqués  es  un  guaja!) 

Marq.  Hoy  solamente  trabaja 

el  que  es  un  solemne  primo. 
Agen.  Hace  usté  bien,  ¡qué  demoniol 

Es  una  idea  colosal. 

La  piedra  filosofal 
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es  esa:  un  buen  matrimonio. 
Marq.  Maravillarse  no  debe. 

Agen.  No,  señor;  si  lo  comprendo. 

Maro..  Porque  lo  que  yo  pretendo 

lo  hace  todo  aquél  que  puede. 
Agen.  Pues  será  usted  complacido 

en  seguida,  caballero. 

Será  usté  pronto  el  marido 

de  una  mujer  con  dinero. 

Tengo  ahora  una  viejecita 

que  le  conviene.  Marqués. 
Marq.  Pues,  dígame  usted  quién  es. 

Agen.  Tiene  muchísima  guita. 

Si  quiere  salir  de  apuros, 

se  la  puedo  presentar; 

mas  antes  me  ha  de  abonar 

la  comisión:  veinte  duros. 
Marq.  Como  estos,  señor  Agente. 

(Le  entrega  un  billete.) 

Agen.  (¿No  dije  que  este  tío  es  tonto?) 

Marq.  Pero  quiero  verla  pronto. 

Agen.  La  verá  inmediatamente. 

Se  encuentra  con  mi  mujer 

y  la  va  á  ver  ahora  mismo. 
Marq.  ¡Qué  alegría! 

Agen.  (¡Qué  cinismol 

Otra  comedia  hay  que  hacer. 

Cuántos  brillarán,  Dios  mío, 

que  deben  su  capital 

á  algún  matrimonio  igual 

aJ  que  pretende  este  tío.) 

(e1  Agente  se  marcha  al  gabinete,    y  desde  él  llamará 
á  su  Mujer  é  Hija  para  disfrazar  á  ésta  de  vieja.) 


ESCENA  XVÍI 

El   MARQUÉS 

Me  encuentro  maravillado. 
¿No  me  engañará  el  Agente? 
¿Veré  mi  sueño  dorado 
realizado  plenamente? 
Todo  el  dinero  lo  tapa, 
lo  transforma  y  hermosea, 
y  si  la  vieja  es  muy  fea, 
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con  él  buscaré  una  guapa. 
Ella  mucha  *  guita»  tiene, 
según  el  Agente  dijo. 
Nada,  nada,  que  de  fijo, 
esta  anciana  me  conviene. 

(e1  Marqués  mira  lo3  retratos  ó  exaraina  un  periódico 
de  los  que  habrá  sobre  la  mesa  del  despacho.) 

ESCENA  XVm 

El  AGENTE,  su  MUJER  y  su  HIJA 

ül  Agente  y  su  Mujer  estarán  disfrazando    á  su  hija  con    el  traje  de 
vieja  para  presentarla   al  Marqués 

Agen.  Vamos,  date  prisa.  Y  á  ver  cómo  finges  el 

papel  de  vieja,  hija  mía. 
Hija  Descuida,  papá,  que  ese  Marqués  arruinado 

se  va  á  llevar  lo  suyo. 
Madre         Tú  dile  que  deseas  un  marido  más  viejo, 

que  esté  más  en  armonía  con  tu  edad.  Yo 

miraré  por  aquí,  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
Agen.  ¿Podemos  salir  ya? 

Hija  Sí  Cuando  quieras. 

Madre         Pues...  á  escena.  «El  mundo  comedia  es...» 

(La  madre  se  queda  en    el  gabinete  y  mira  por  el  ojo 
de  la  cerradura  lo  que  ocurre  en  el  despacho.) 

ESCENA  XIX 

El  AGENTE,  su  HIJA  disfrazada  de  vieja   y  el  MARQUÉS 

Agen.  Ya  estamos  aquí.  Marqués. 

Marq.  Tanto  gusto... 

Vieja  Caballero... 

Tengo  un  placer  verdadero. 
Marq.  ( vJás  vieja  que  un  loro  es.) 

Agen.  (Esta  proporción  no  es  mala, 

si  la  sabe  aprovechar.) 
Marq.  (¡Si  es  más  vieja  que  un  palmar!) 

Agen.  Pues,  ¿qué  queríaV  ¿Una  chávala? 

Vieja  (Fingiendo  fatiga  y  cansancio.) 

¿Me  hace  el  favor  de  una  silla, 
que  no  me  puedo  tener? 

(Le  dan  una  silla  y  la  Vieja  se  sienta.) 
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Marq.  ¿Qué  edad  tendrá  esta  mujer? 

(¡Si  es  más  vieja  que  Castiílal) 
Agen.  (¡Cualquiera  sabe  la  edad 

de  una  mujer  ciertamente!) 
Marq.  (Pues...  aproximadamente.) 

AGEN.  (Un  siglo.) 

Marq.  (¡Qué  atrocidad!) 

Vieja  Pues  ya  sé  por  el  señor 

lo  que  pretende,  Marqués. 
Usted  se  ríe  del  amor 
y  va  tras  del  interés. 
Quiere  una  mujer  cualquiera, 
vieja,  pero  con  dinero, 
y  siendo  usté  un  caballero, 
me  extraña  sobremanera. 
Marq.  Señora...  yo  ..  en  puridad... 

Está  usted  equivocada. 
Vieja  JNo,  señor;  bien  informada. 

Digo  la  pura  verdad. 
Usted  quiere  lo  siguiente: 
ser  dueño  de  mi  dinero, 
vivir  hecho  un  caballero 
y  que  yo  pronto  reviente. 
Al  cambio  de  ser  Marquesa 
me  pretende  usté  explotar. 
¿Se  puede  esto  tolerar? 
Agen.  (¡Anda,  Marqués,  chúpate  esa!) 

Marq.  Luego,  entonces,  por  las  trazas, 

usted  me  dice... 
Agen.  Que  nones. 

Vieja  Que  no  suelto  mis  millones 

y  que  le  doy  calabazas. 
Este  es  sólo  mi  lenguaje. 
Marq.  Señora...  yo  no  me  explico... 

Vieja  Si  usted  pretende  ser  rico 

le  aconsejo  que  trabaje. 
El  trabajar  ennoblece, 
y  usted  todavía  no  es  viejo. 
Siga,  siga  mi  consejo; 
propóngaselo  y  empiece. 
Marq.  Yo  no  puedo  consentir 

que  así  me  trate,  señora. 
Vieja  Aguarde  un  poco,  que  ahora 

lo  más  sabroso  va  á  oir.  ■ 
Por  lo  visto,  caballero, 
usté  es  un  noble  arruinado, 


—  So- 
que si  en  casarse  ha  pensado, 

sólo  es  por  tener  dinero. 

Usted  lo  emplearía  en  mujeres, 

en  lu]os,  vicios  y  orgias, 

en  juergas  y  en  tonterías, 

y  en  satisfacer  placeres, 

y  aunque  fuera  muy  humano, 

aunque  muy  triste  en  verdad, 

ni  eso  es  tener  caridad, 

ni  eso  es  digno  ni  cristiano. 

Usted  no  piensa  en  los  males 

que  hay  en  el  mundo,  Marqués. 

Mi  dinero  sólo  es 

para  escuelas  y  hospitales. 

De  este  modo,  mi  memoria 

será  siempre  bendecida, 

y  Dios,  allá  en  la  otra  vida, 

me  premiará  con  su  gloria. 
Marq.  Estoy,  señora,  indignado. 

Vieja  ¿Disgustarse?  ¡Buena  ganal 

Agen.  Vino  usted,  Marqués,  por  lana... 

y  ha  salido  trasquilado. 
Vieja  Lo  ocurrido  me  da  pena. 

Agen.  (¡Lo  tiene  bien  merecido!) 

Marq.  Salgo  de  aquí  más  corrido...  (vase.) 

(Amoscado.) 

¡  Me  alegro  de  verla  buena! 

(ai  terminar  esta  escena  aparece  la  Madre,  que  habrá 
estado  enterándose  de  todo  lo  ocurrido-,  por  estar  mi- 
rando, desde  el  gabinete,  por  el  ojo  de  la  cerradura. 
La  Hija  se  quita  la  peluca  y  la  indumentaria  de  vieja,) 


ESCKNA  XX 

El  AGENTE,  su   HIJA,  disfrazada  de  vieja,  y  su  MUJER 

Mujer  Bravo,  bravísimo,  hija,  (saliendo  del  gabinete. 

Besa  y  abraza  á  su  hija.) 

Agen.  Has  interpretado  el  papel  como  los  propios 

ángeles.  ¡Ni  la  Loreto  lo  hace  mejorl 

Hija  Me  parece  que  á  ese  Marqués  arruinado  se 

le  habrán  quitado  las  ganas  de  buscar  viejas 

ricas.  (Se  oyen  dentro  voces  de  personas  que  llegan  á 
la  Agencia.) 
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Agen.  Oigo  voces  ahí  fuera. 

Procede  que  os  marchéis  de  aquí  ahora 

mismo.  Pasad  al  gabinete.  Creo  que  viene 

más  parroquia. 
Mujer  Sí,  vamonos  aquí  al  gabinete. 

(Madre  é  Hija  se  marchan  al  gabinete  y  queda  solo  en 
el  despacho  el  Agente.) 


ESCENA    XXI 


SEÑORA  ANCIANA,  BEATA,  su  MARIDO  y  su  hijo,  SEMINARISTA, 

y  el  AGENTE 

El  niño,  que  es  un  Seminarista,  vestirá  traje  negro   con  corbata    del 

mismo  color.  Los  pantalones  los  llevará  cortos  y   lucirá    los  clásicos 

calcetines  blancos.  El  sombrero,  flexible,  negro  también 


Padre 

JNIadre 
Sem. 
Agen. 
Padre 


Agen. 
Ma:  re 

Sem. 
JMadre 

Sem. 
Padre 


Madre 


Agen. 

Madke 

Padre 

Agen. 
Padre 


(cogiendo  de  la  mano  al  Seminarista  )    Entra,    ino- 
cente, entra... 
Anda,  hijo,  sé  obediente... 
Pero  si  yo  no... 
Servidor  de  ustedes... 

Caballero:  ¿es  al  director  de  la  Agencia  La 
Piedra  Filosofal  á  quien  tenemos   el  gusto 
de  saludarV 
Sí,  señor. 

Vamos,  hijo,  no  estés  tan  nervioso,  que  este 
señor  no  te  hace  nada. 

Pero  si  yo  no...  (E1  seminarista  se  muestra  huraño.) 

¡Es  el  prototipo  de  la  humildad;  de  la  man- 
sedumbre y  de  la  bondad  1 
Pero  si  yo  no... 

Pues  verá  usted.  Cuando  el  niño  terminó  el 
grado  de  bachiller  nos  preguntamos  lo  que 
todos  los  padres:  ¿á  qué  dedicamos  al  chico? 
Yo  jamás  dudé  acerca  de  la  carrera  que  de- 
bía estudiar  el  niño.  Con  decir  á  usted  que 
aun  estaba  yo  soltera  y  ya  tenía  yo  pensado 
la  carrera  que  había  de  seguir  éste. 
¿Y  qué  carrera  es? 

¿Cuál  ha  de  ser?  ¡La  mejor!  La  de  cura. 
Yo  hubiera  preferido  que  el  chico  hubiera 
sido  otra  cosa. 
Qué? 
Torero;  pero  á  este  no  le  gustan  los  cuernos. 
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Agen.  Pero,  vamos  á  ver,  señora;  ¿usted  observa 

que  su  hijo  tuviese  inclinación  ó  vocación 
para  la  carrera  eclesiástica? 

Madre         No,  señor.  ¡Quiá! 

Agen.  Pues  si  para  todas  las  carrer-as  es  necesaria 

la  vocación,  para  la  de  sacerdote  es  absolu- 
lamente  indispentrable. 

Madre         Los  muchachos  son  lo .  que  quieren  los  pa 
dres  que  sean. 

Padre  ¡Pues  entonces  debe  ser  torero! 

Yo,  francamente,  siento  más  admiración 
por  Joselito  que  por  el  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá. 

Agen.  Eso  es  cuestión  de  gustos. 

Madre         No  digas  majaderías,  hombre. 

Agen.  Señora,  ese  es  desgraciadamente,  el  criterio- 

de  muchísimos  padres,  pero  tanto  ellos 
como  ustedes,  están  en  un  error. 

Padre  Sí,  porque  metimos  al  niño  en  un  semina- 

rio, en  donde  ha  estado  tres  años,  y  ahora 
resulta  que  es  más  liberal  que  Romanones 
y  que  le  gustan  más  las  hijas  de  María  que- 
el  latín. 

Madre  Y  nosotros,  en  vista  de  eso  y  de  que  le  agra- 
da el  ejército,  hemos  pensado  darle  la  carre- 
ra militar. 

Agen.  Me  parece  muy  bien,    (preguntándole  ai  semina- 

'  rista.)  Y  tú  ¿qué  cuerpo  prefieres? 

SeM.  (con  alegría  y  viveza.)  ¡Artillería! 

Agen.  ¡Atiza!  ¡Al  demonio  se  le  ocurre  darle  la  ca- 

rrera de  cura  á  un  muchacho  que  revela  afi- 
ciones de  artillero! 

Padre  Sí,  ya  nos  hemos  convencido  de  nuestro 

error  y  desearíamos  que... 

Madre  Nos  indicase  una  muchacha  buena  para  que- 
fuese  novia  de  nuestro  hijo,  pues  como  es 
único  y  más  tímido  que  una  tórtola,  teme- 
mos que  se  envicie  ó  que  lo  atrape  alguna 
lagartona. 

Agen.  Pues  estén  estedes  descuidados.  Eso  corre- 

de  mi  cuenta;  pero  más  adelante. 

Padre  Luego  usted  opina... 

Agen.  Que  ningún  padre  sensato  debe  obligar  á  un 

hijo  á  estudiar  una  carrera  á  la  fuerza,  y 
mucho  menos  la  eclesiástica,  porque  no  con. 
siguen  sino  hacer  hombres  hipócritas  y  far- 
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sanies  en  vez  de  ciudadanos  honrados,  tra- 
bajadores y  útiles  á  la  sociedad. 

Por  el  hecho  de  ser  padre  no  se  tiene  ja- 
más derecho  á  disponer  caprichosa  y  necia- 
mente de  la  felicidad  de  los  hijos, 

Madre  Nosotros  lo  hacíamos  con  la  más  piadosa 
intención. 

Agen.  Sí,  señora.  Creyendo  que  hacía  usted  su  fe- 

licidad le  precipitaba  en  la  desgracia.  El 
caso  no  es  nuevo. 

Padre  Yo,   como  le  he  dicho,    siempre    me  he 

^'^'^^0        opuesto. 

Agen.  Pero  su  oposión,  señor  mío,  ha  sido  débil, 

no  enérgica  y  terminante  como  procedía. 

(Con  energía.) 

Madre  Pero  á  Dios  se  le  sirve  así  mejor,  (con  misti- 
cismo.) 

Agen.  A  Dios  se  le  sirve  bien  en  cualquier  estado, 

practicando, la  bondad,  la  justicia,  la  cari- 
dad y  el  amor  al  prójimo.  El  no  quiere  mi- 
nistros áforciori,  sino  espontáneos  y  since- 
ros, cuya  línea  de  conducta  esté  inspirada 
en  la  honradez,  en  el  trabajo  y  en  el  amor, 
fuentes  puras  é  inagotables  del  bien,  pues 
Dios  no  dijo:  «Encerraos  en  un  convento», 
sino  ¡Creced  tj  multiplicaos  y  amadse  los  unos  á 

los  otros!  (Con  energía.) 
Sem.  (Con  espontaneidad  y  viveza.)    EsO,   eSO   que  dice 

este  señor  me  parece  muy  bien,  sobre  todo 
lo  de  multiplicarse.  ¡Qué  gustol 

Madre  ¡Niño!  (Regañándole.) 

Padre  ¡Mira  la  mosquita  muerta! 

Agen.  ¿Lo  ven  ustedes? 

Sem.  Mi  madre,  que  es  de  las  de  ¡Maura,  si!  tiene 

la  culpa  de  todo. 

Madre         ¡Desvergonzado,  cállate! 

Padre  Bueno,  ¿y  qué  hacemos  con  él? 

Agen.  Pues  llevarle  una  larga  temporada  al  cam- 

po para  que  se  reponga  con  los  aires  puros, 
y  después  me  lo  traen  ustedes  que  yo  le  bus- 
caré una  novia  á  la  medida. 

Sem.  Que  sea  guapa,  ¿eh? 

Madre         Y  ¿qué  le  debemos  por  la  consul+a? 

Agen.  Poca  cosa:  diez  pesetas  nada  más. 

Padre  Aquí  las  tiene  usted,  y  muchas  gracias,  (pa- 

gándole.) 
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Madre         Dios  se  Jo  pague. 
Agen.  El  les  ilumine. 

Y  tú,  alma  candida,  hasta  la  vuelta.  (Dán- 
dole un  capón  al  Seminarista.) 

(ai  Bolones,)  Que  pase  quien  esté  ahí  espe- 
rando. 


ESCENA  XXII 

SEÑORA  VIUDA  y  el  AGEKTE.  Esta  señora  Viuda  viene  muy  triste, 

desconsolada 


Viuda 

Agen. 
Viuda 

A.GEN. 
VlUD.\ 

Agen. 
Viuda 


Agen. 
Viuda 


Agen. 
Viuda 


Agen. 


¿Da  usted  su  permiso? 
Pase,  señora. 
¿Sigue  usted  bien? 
Muy  bien  ¿y  usted? 

¡Ay!  Regular  nada  más.  Y  digo  regular  por- 
que mis  cuatro  hijas  me  van  á  matar. 
¿Tan  malas  son? 

No,  señor,  son  buenísimas;  y  esa  es  precisa- 
mente mi  pena;  pero  como  son  ya  mayorci- 
tas  y  tienen  la  desgracia  de  ser  pobres  no 
puedo  casarlas  ni  á  tiros,  porque  los  hom- 
bres de  hoy  están  muy  metalizados  y  si  no 
huelen  que  hay  dhiero  no  las  quieren  más 
que  para...  pasar  el  rato...  pero  no  entran 
por  uvas. 

Pues  yo  me  encargo  de  casarlas. 
Si  tal  hace,  tiene  usted  más  poder  queSan- 
ta  Rita. 

¡Ay!  |Si  mi  difunto  esposo  levantase  la 
cabeza  y  me  viese! 

Pues  yo  en  cuanto  leí  su  anuncio  me 
dije:  «¡Aquí  está  lo  que  mis  hijas  necesi- 
tan!» 

Caballero,  estoy  cansada  de  dar  bailes  de 
candil  en  casa,  de  sacar   á  mis  niñas  á  pa- 
seo, de  llevarlas  á  los  cines... 
¿Y  qué? 

¡Todo  en  balde!  No  consigo  más...  que  se 
eleven  de  temperatura  y  se  pongan  ojero- 
sas. 

Pues  si  quiere  usted  inscribirlas  yo  las  ca- 
saré. 
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Viuda  ¡Dios  le  oiga  á  usted! 

Y  ¿cuánto  tengo  que  abonar? 
Agen.  Cinco  pesetas  por  cada  una. 

ViusA  (Pagándole.)  Aquí  tiene  usted:  veinte  pesetas^ 

Algo  caro  me  parece  ., 
Agen.  ¡Señora!  ¿cuatro  novios  por  veinte  pesetas... 

son  caros?  (e1  Agente  se  dirige  á  la  mesa  de  despa- 
cho, se   sienta  y  coge    un  libro    y   las    inscribe.)    ¡Ni 

que  fueran  de  cartón! 

¿Y  cómo  se  llaman  sus  niñas? 
Viuda  De  apellido  Mendrúguez,  por  su  padre,  y  de 

Más,  por  mí.  Y  de  nombre  son:  Felisa,  Emi- 
lia, Asunción  y  Salvadora. 
Agen.  ¡Perfectam.ente!  (Escribiendo  ei  Agente.)  Men- 

drúguez y  de  Más.  Pues  quedan  inscriptas 
y  en  breve  se  casarán. 

¿Chico?  (Llamando  al  Botones.  Toca  un    timbre.) 


ESCENA  XXIII 


AGENTE,  VIUDA  y    el  BOTONES 


Box. 

Agen. 


BOT. 

AóEN. 

Viuda 


BoT. 

Agen. 

BoT. 

Viuda 
Agen. 


(sale  por  el  foro.)  ¿Qué  desea  ustcd? 
Saca  las  carpetas  correspondientes  á  las  ini- 
ciales de  los  nombres  de  estas  cuatro  seño 
ritas. 

¿Qué  iniciales  son? 
La  F,  la  E,  la  A,  y  la  S. 
Pues  ya  sabe  usted  cómo  son  mis  hijas. 

(El  Botones  pone  en  fila  las  cuatro  carpetas,  de  mane- 
ra que  las  vea  el  público,  sobre  las  que  aparecerá  la 
inicial  correspondiente,  de  gran  tamaño,  de  modo  que 
se  lea  la  palabra  FEAS.) 

Sí.  Ya  lo  ve  usted  como  son.  (señalando  á  las 
carpetas.) 

Vaya  usted  tranquila  que  se  casarán. 

(Cuando  yo  sea   Obispo.)  (e1    Botones  retira  la? 

carpetas.) 

Usted  lo  pase  bien.  (Vase  por  el  foro.) 

Vaya  con  Dios,  señora. 


ESCENA  XXIV 

El  AGENTE  y    el  BOTONES 

Agen.  Oye,  chico,  ¿hau  traído  los  periódicos? 

BoT.  Sí,  señor.  Aquí  los  tengo.  Tómelos. 

Agen.  ¿Espera  alguien  ahí  fuera? 

Box.  No,  señor. 

Agen.  Pues  largo  de  aquí.  Descansaré   an  poco. 

(Vase  el  Botones.) 


ESCENA  XXV 

El  AGENTE 

Supongo  que  también  vendrá  hoy  el  anun- 
cio en  el  periódico.  (Examinándolo.)  Sí,  aquí 
está.  ¡Menuda  mina  he  descubierto!  El  ne- 
gocio, como  yo  suponía,  es  de  PP.  y  W. 

Vamos  á  ver  qué  pasa  por  el  mundo: 
(Leyendo.)  «Congreso.»  «Senado,*  «La  guerra 
europea.»  (Asustado.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  leo? 
¡Me  han  perdido!  ¡Se  acabó  la  ganga!  (Leyen- 
do.) «La  piedra  filosofal  ó  el  amor  en  cuarta 
plana.  Con  este  sugestivo  título  ha  estable- 
cido en  esta  Corte,  en  la  calle  de  Cabrestre- 
ros,  número  140,  una  Agencia  de  matrimo- 
nios, el  padre  de  una  excelente  cómica  que 
no  podía  debutar  en  ningún  teatro.  En  rea- 
lidad no  hay  tal  Agencia;  es  un  ingenioso  y 
nuevo  procedimiento  para  sacar  las  pesetas 
á  las  gentes  ambiciosas  é  incautas.  Disfraza 
á  su  hija  convenientemente  cuando  tiene 
necesidad  de  presentar  alguna  novia  á  los 
primos  que  acuden  allí  á  caza  de  gangas. 
Llamamos  la  atención  del  público  á  fin  de 
que  no  se  deje  estafar  por  tan  artístico  pro- 
cedimiento. La  policía  está  enterada  de  lo 
que  ocurre  y  creemos  que  terminarán  las 
comedias  en  la  Cárcel   .viodelo.»  ¡Dios  me 

valga!  ¡Estoy  perdido!    (eI  Agente    llama  al  tim- 
bre para  que  aparezca  el  Botones.) 
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ESCENA  XXVI 

El  AGENTE    y  el  BOTONES 

BoT.  ¿Qué  desea  usted? 

Agen.  Di  á  mi  mujer  y  á  mi  hija  que  salgan  inme- 

diatamente. 

BoT.  Voy  al  momento...  Ah,  señor  Director,  aca- 

ban de  llegar  varios  señores  que,  de  muy 
malas  formas,  desean  verle. 

Agen.  Que  pasen. 

BoT.  (e1  Botones  se  dirige  al  foro  y  les  dice:)  Caballeros, 

pasen  ustedes  aquí  al  despacho.  (Después  se 

dirige  al  gabinete  y,  al  interior  de  la  casa  para  avisar 
á  la  mujer  é  hija   del  Agente.) 


ESCENA  XXVU 

El  AGENTE,  el  VIEJO  rico,  el  MARQUÉS,  el  SACRISTÁN  y   varios 

individuos  más.  Todos  vienen  furiosos    malhumorados,    con  periódi 

eos  en  la  mano,  protestando  del  engaño  del  Agente  y  reclamando  el 

dinero  que  les  ha  timado 

Marq.  Vengo  dispuesto  á  demostrarle  que  á  mí 

nadie  me  estafa,  señor  mío.  (indignado.) 

Viejo  Tampoco  yo  lo  tolero.  Aquí  tiene  los  perió- 

dicos en  que  bien  claramente  lo  dicen.  ¡Ca- 
nallal  ¡Estafador! 

Agen.  Caballeros...  calma...  y  no  abusen  de  los  ad- 

jetivos. 

Sac.  ¡Esto  no  es  tener  conciencia! 

Viejo  Devuélvame  usted  mi  dinero. 

Marq.  Lo  mismo  le  digo,  ó  á  la  cárcel, 

Agen.  Señores...  calma...  no  se  incomoden.  Todo 

se  arreglará 

Marq.  ¿Con  que  viendo  que  su  hija  no  podía  ha- 
cer comedias  en  un  teatro  se  le  ocurrió  po- 
ner una  fingida  Agencia  de  matrimonios? 

Sac.  ¿Luego  esto  es  una  Agencia /mZ/? 

Marq.,         ¡Claro,  hombre,  claro!  Lea  usted  lo  que  dice 

el  periódico.  (Dándole  un  periódico.) 

Sac.  ¡Entonces,  este  tío  es  un  farsante!  (ei  sacris- 

tán lee  el  periódico  asombrado.) 
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Viejo 


Sac. 


Agen. 
Marq. 
Viejo 
Sac. 

Agen. 


Varios 


Sí,  señor  Sacristán;  pero  me  extraña  que 
usted  pregunte  eso  porque  usted  me  asegu- 
ró lo  contrario,  que  era  una  Agencia  seria  y 
formal. 

Es  que  á  mí  me  ofreció  casarme  con  una 
beata  rica  que  yo  conozco,  y  me  dijo  que  no 
me  engañaría. 

Sí,  señores,  el  Sacristán  es  mi  cómplice. 
Pues  también  será  condenado. 
También  irá  á  la  cárcel. 
¿Yoá  la  cárcel?  ¡Dios  mío,  qué  vergüenza! 

(Llora  cómicamente.) 

Señores:  tengan  ustedes  piedad  de  mí.  La 
necesidad  y  las  circunstancias  obligan  mu- 
chas veces  á  hacer  cosas  que  uno  no  qui- 
siera, 
(ladignados.)  ¡A  la  cárcei,  á  la  cárcel! 


ESCENA  XXVIll 

DICHOS,  el  DELEGADO  DE  POLICÍA  y  dos  GUARDIAS,  que  queda- 
rán en    la  puerta  del  despacho 

Deleg,         ¿El  Director  de  la  Agencia? 

Agen.  Servidor  de  usted. 

Deleg.  De  orden  de  la  Autoridad  queda  usted  y  su 
familia  detenidos. 

Viejo  Y  el  Sacristán  también:  á  la  cárcel. 

Sac  .  ¡Nada,  que  la  han  tomado   conmigo  estos 

señores! 

Viejo  Sí,  señor  Delegado:  el  Sacristán  es  cóm- 

plice del  Agente. 

Deleg.  Pues  queda  usted  detenido,  señor  Sacris- 
tán. 

Viejo  Muy  bien  hecho. 

Marq.  Allí,  en  la  cárcel,  se  lo  dirán  de  misas. 

Varios         Bravo,  bravo.  (Aplauden.) 

Deleg.  Señores,  silencio.  La  autoridad  sabrá  cum- 
plir su  deber,  en  este  caso,  como  siempre. 
Estén  ustedes  tranquilos,  (ai  Agente.)  Que 
comparezcan  inmediatamente  su  mujer  y 
su  hija. 

Agen.  Saldrán  en  seguida.  (Se    dirige  ai  gabinete  en  el 

preciso    momento  en  que  salen  la    Mujer   é    Hija    del 
Agente.) 
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ESCENA  XXIX 

DICHOS  y   la  MUJER  é  HIJA  del  AGENTE 

MuihR  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  sucede? 

Hija  ¿Qué  ocurre,  papá? 

Agen.  Pues  sucede  que  se  ha  descubierto  el  pastel; 

que  el  señor,  como  ves,  es  un  Delegado  de 
la  Autoridad  y  viene  con  orden  de  detener- 
nos. 

Drieg.  Ahora  harán  ustedes  las  comedias  en  la  cár- 
cel. 

Mujer  [Qué  vergüenza!  (Llora.) 

Hija  ¡Yo  me  muero  de  pena!  (liom  también.) 

Deleg.  Ah,  y  el  Sacristán  también  les  hará  á  uste- 
des compañía. 

Sac.  '  Nada,  que  no  me  olvidan. 


ESCENA  XXX 

DICHOS  y  el  BOTONES,  por  el  foro 

Box.  ¿Señor  Director? 

Agen.  ¿Qué  ocurre? 

BoT.  Ahí  fuera  hay  un  señor  que  desea  verle  con 

urgencia. 
Deleg.         Será  una  víctima  más. 
Agex.  Que  pase. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS    y  el    EMPRESARIO  del  teatro 

Emp.  ¿El  Director  de  la  Agencia? 

Agen.  Servidor  de  usted. 

Deleg.  Caballero:  esto  no  es  tal  Agencia  sino  una 
combinación  que  este  señor  tenía  para  esta- 
far á  las  gentes  incautas. 

Emp  .  Sí,  señor,  ya  estoy  informado  de  ello  por  la 

prensa.  Sé  que  se  valía  de  una  hija  suya, 
que  debe  de  ser  una  gran  cómica,  para  dis- 
frazarla convenientemente,  y  de  este  modo 
sacaba  á  todo  el  mundo  el  dinero. 
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Deleg.         Pero  ya  se  le  acabó  el  filón.  Soy  el  Delegado 
de  Ja  Autoridad,  y  él,  su   familia,  y  el  Sa- 
cristán, como  cómplice,  quedan  detenidos. 
¿Es  usted  alguna  de  las  personas  engaña- 
das en  esta  fantástica  Agencia? 
No,  señor;  soy  el  empresario  del   teatro  de 
la  Comedia,  y  como  me  he  enterado  de  lo 
ocurrido  vengo   á  contratar  á  la  hija  del  se 
ñor  en  vista  de  que  es  tan  excelente  actriz. 
Ahora  que  recuerdo...  ¿Usted  es  el  empresa- 
rio con  quien  estuve  hablando  hace  algún 
tiempo   en  solicitud  de  lo  que  usted  ahora 
me  propone? 
Sí,  señor.  El  mismo. 
Pues  esta  señorita  es  mi  hija,  (presentándola 

al  Empresario.) 

Tanto  gusto,  caballero. 
Pues  si  acepta  usted,  queda  contratada  des- 
de este  momento. 
Con  mil  amores,  ya  lo  creo. 
Dios  se  lo  pague. 

Le  quedaremos  agradecidos  eternamente. 
¿Quiere  usted  algún  préstamo? 
Señor  Empresario:  si  no  se  compromete  us- 
ted á  devolver  á  estos  señores  las  cantida- 
des que  le  han  entregado  al  señor  por  sus 
ficticias  gestiones,  toda  la  familia,  en  com- 
pañía del  Sacristán,  ingresará  ahora  mismo 
en  la  cárcel. 

Emp  Sí,  señor;  me  comprometo.  A  todo  el  mun- 

do  se  le  devolverá  el  dinero  que  haya  dado. 

Agen.  Mil  gracias,  caballero. 

Hija  ¡Es  usted  nuestro  salvador! 

Mujer  Jamás  se  lo  agradeceremos  bastante. 

Emp.  Pues  ni  una  palabra  más.  Mañana  debutará 

su  hija. 

Sac.  ¡Ay,  respirol  ¡Gracias  á  Dios! 

Hija  (Dirigiéndose  al  público.) 

La  farsa  llegó  al  final. 
Yo  debutaré  mañana 
si  aplaudís  en  general, 
«La  piedra  filosofal 
ó  el  amor  en  cuarta  plana.» 

(Telón.) 


Emp. 


Agen. 


Emp, 
Agen. 

Hija 

Emp. 

Hija 

Mujer 
Agen. 
Emp. 
Deleg. 


FIN   DEL  juguete 
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